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3 . jIoSÉ DE JK-RCE jPoDEGA.

En números anteriores de La 
Ni-ñkz hemos consagrado diferen­
tes trabajos á  los hombres que, co­
mo Pestalozzi, Frcebel y  Montesi­
nos, tan to  han contribuido al me­
joram iento de la primera enseñan­
za. Al inaugurar hoy el tomo IV 
de nuestra modesta publicación, 
nada nos parece más oportuno que 
consagrar o tro  recuerdo, breve co­
mo necesita serlo en nuestras pá­
ginas, pero cariñoso como lo exige 
la persona á  quien se d irig e , por 
los incesantes esfuerzos que hizo en 
pro de la enseñanza y  por los fecun­
dos frutos de su laboriosa existen­
c ia , al difunto Inspector general 
Arce Bodega, de g ra ta  é imperece­
dera memoria.

1). José de Arce Bodega naciii 
en B arcena, provincia de Santan­
d er, en 19 de Noviembre de 1814;

hizo sus estudios con el sabio sa- 
cenlole 1). José Antonio Rasines, y  
en 1834 fué examinado y  apro­
bado para profesor de latinidad y 
de prim era educación. Contando 
sélo diez y  nueve años de edad, se 
encargó de la escuela de Santa Cruz 
de Iguña, y poco más tardo de una 
ayudantía enSítntander; y e n  183C 
estableció á  sus expensits, en su 
pueblo natal, una escuela, siendo 
tales los progresos de sus alumnos, 
que el A yuntam iento adoptó por 
suya la escuela, dotándola con 200 
ducados, y  confirmando en la di­
rección de la misma al maestro que 
»o había reparado en desinteresa^ 
dos sacrificios para sostenerla. Por 
aquel tiempo publicó también su 
excelente Compendio de ortografía 
castellana. Estos títulos fueron te ­
nidos en cuenta por la provincia de

Ht!M. l.*—TüMO IV.—JLLÍO DK I88Ü.
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Santander para nombrarlo alumno 
do la Esencia Xorm al, Seminario 
central de Maestros, en la que in- 
grcs(') en 1830.

La brillantez con que sip^uió y  
term inó su carrera, así como la do 
Profesor de agrim ensura, y  con que 
cursó otras asignaturas científicas, 
justifica la elección do su provincia 
y el alan de sabor que siempre dis­
tinguió al Sr. Arco. Desempeñó 
más larde la cátedra de aritm ética 
y  ¡llgebra de la Escuela Xormal y 
el honorífico cargo do Inspector de 
la misma Escuela; fiió nombrado 
Inspector de las escuelas de su pro­
vincia, (Icsonipeinndü aquel en­
cargo con el celo que dem uestra la 
muy notable Me^norin en que re­
señó su visita; formó, por encargo 
de la Comisión provincial, las liases 
para el establecimiento de la Es­
cuela Moi'nial de Santander; dcsem- 
pcñó 'en 1844 la plaza de Secreta­
rio de la Jun ta  de Iiistrncciou pú­
blica de la misma provincia, y en 
Noviembre del mismo año fué nom­
brado Director de la Escuela Nor­
m al, teniendo cá los tres meses la 
satisfacción de que el Jefe político 
y  la Comisión provincial quedasen 
sorprendidos de la perfección á que 
hahia llegado la Escuela en tan  
corto período, y  prosiguiendo sin 
descanso y  con igual empeño en 
aquel cargo hasta 1849.

En este año fué nombrado Ins­
pector general de prim era ense­

ñanza, cargo que desempeñó hasta 
1807, prestando en él in iportantí- 
sinios servicios, formando parte de 
los tribunales de examen do revá­
lida de la Escuela Normal central 
y  de oposiciones á cátedras de las 
Escuelas Normales del reino, y di­
rector del curso especial para maes­
tras  de prim era enseñanza púlilica 
de Madrid, Vocal de ¡a comisión 
rcvisora de obras de texto y con­
sultor de la Dirección general acer­
ca de las mismas. En 18o3 fundó 
y  dirigió un periódico de primera 
enseñanza titulado E l Preceptor, 
que logr(’) largos años do vida y 
muy Justo crédito.

Suprimida en los presupuestos 
de 18()7-08 la partida consignada 
para la Inspección g en e ra l, fué 
nombrado el Sr. Arce profesor en 
comisión de la Escuela Normal, 
de cuyo cargo fué también despo­
seído al ocurrir la revolución de 
1868. Ilelirado á  Santander y re­
ducido á  la exigua pensión ú que le 
daban derecho legal tre in ta  y cua­
tro  años de excelentes servicios, 
vio llegar el térm ino de su vida en 
8  de Agosto de 1878.

El Excmo. A yuntam iento do 
Santander ha titulado de Arce Bo­
dega una de las callos nuevas de da 
población, y ha cedido g ra tiiita - 
monte y á perpetuidad A la familia 
dcl mismo el terreno necesario para 
levantar un monumento á su me­
moria sobre su sepultura en el ce-
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DON JO S lí DE A R C E  BODEGA.

i

mcnterio de aquella ciudad, en que 
tan tos servicios prestó á la ense­
ñanza pública.

La biografía del Sr. Arce no en­
cierra, como se ve, páginas salien­

tes, como las que caracterizan á los 
graneles conquistadores; pero en 
cambio ofrecen una existencia, no 
larga por desgracia, consagrada 
por entero á la enseñanza de la n i-

D o .n  J o s é  i>k  A r c e  B o d e g a .

ñez, oscuro pero sólido cimiento de j yendo cumplir uno de los fines pre­
ferentes que al fundar I-.v. jS'iñkz 
nos propusimos, le consagramos los 
desalmados párrafos que anteceden.

la vonUira de los pueblos. Por esto 
su recuerdo debe perpetuarse entre 
los niños; por esto debe pronun­
ciarse su nombre con veneración y 
respeto; y  por esto nosotros, crc-

0.  Y B.
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iL JO RO BA DO  Y E L  BURLON.

Ib a  u n  p o b re  co rc o v a d o  
P o r  la  c a lle , y  un  b u r ló n , 
H o m b re  d e  m a l c o ra ro n ,
A l v e r le  m a r c h a r  dob lado  
B ajo  el excesi%’o p eso  
D e su  d is fo rm e  c o rc o v a :
— D im e,—le  g r i tó ,—/o ro íia , 
¿A dónde m a r c h a s  co n  eso?

Y é s te  a l  o ír le , c o n  c a l in a  
R ep licó le ;— H iro n o s  DioB 
Jo ro b a d o s  á  lo s  dos.
Y o del c u e rp o , tú  d e l a lm a : 
A m b o s  m a rc h a m o s  c a rg a d o s

Ig u a lm e n te  p o r  la  t i e r r a ;
Y o con  m i jo r o b a  e n  g u e r r a .
T ú  con  tu s  m u c h o s  pecad o s.

Y, do  s e g u ro , á  m i e n c u e n tro  
N o h a b la r a s  d e  e s a  m a n e ra ,
S i a l  m ira rm e  á  m i p o r  fu e ra  
T e  h u b ie r a s  v is to  p o r  d e n tro .

¡C uán tos h a y  com o e l bu rló n  
Q ue d e  o ír o s  no se  m o /a ra n  
S i  á n te s  d e  hacerlo  fija ra n  
L a  o is ta  en  su  eo ra ton !

V e n t u r a  M a v o r c a .

DE P E Z  A R E P T I L .

Al pasar por la orilla de un a r­
royo, al encontraros jun to  á  un 
cenagoso cliarco, al ir á  beber el 
agua fresca de cristalina fuente, ¿no 
os habéis fijado alguna vez en ese 
lindo y ligero anim al de verdosa 
espalda y  blanquecino vientre, que 
al oir el ruido de vuestros pasos 
corre á precipitarse en el agua y  se 
esconde entre el cieno de su fondo? 
¿No os ha arrancado su sólo aspec­
to un pequeño grito  de terror? ¿No 
habéis apartado de él la vista con 
asco?

Si lo habéis hecho, vuestro asco 
y  vuestro terror han sido hien poco 
fundados, puesto que la rana, que 
ta l es el animal á  que me refiero, 
no sólo tiene un cuerpo muy lindo 
y  esbelto para todo el que la mira

sin prevención, sino que es comple­
tamente inofensiva y  en alto grado 
útil á  la  agricultura por el gran 
número de insectos que destruye.

Que al levantar un canto situado 
en algún punto cenagoso ó al ir á 
coger una flor en algún sitio hú­
medo os encontrarais con un sapo 
y  huyerais de él con horror, no me 
extrañaría, pues el cuerpo negruz­
co, hinchado y berrugoso de este 
anim al es verdaderamente repug­
nante, por m ás que sea primo her­
mano de la ran a  y  que como ésta 
sea un verdadero auxiliar del ag ri­
cultor por los muchos insectos y 
limazas que destruye.

¡El sapo! ¡la rana! Ved ahí, mis 
queridos niños, dos representantes 
de una extraña familia que tengo
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el honor de presentaros, y  con los 
cuales deseo haceros entablar más 
íntim as relaciones de las que hasta 
hoy habéis tenido; pero para eso 
es preciso que me escuchéis silen­
ciosamente.

Aprovechemos la ocasión de en­
contrarnos en el campo, y acerqué­
monos despacito á  la orilla de aquel 
estanque. Las cañas y  eneas que 
crecen á su alrededor favorecen 
nuestro intento. Ocultémonos entre 
ellas y observemos.

¿Veis esa m ultitud de renacuajos 
que cruzan el agua en todas direc­
ciones? ¿Creeríais nunca que hubie­
sen de llegar á  transform arse en 
otras tan tas ranas en un todo pare­
cidas á aquella que toma perezosa­
m ente el sol junto  á una m ata de 
juncos en la opuesta orilla?

Vuestra incredulidad no me ex­
traña, amigos mios, pues por más 
que uno lo examine nadaseencucn- 
tra  de coinun entre el renacuajo y 
la rana que le ha dado el sér. Pero 
esto no quita que toda rana pase 
por el estado de renacuajo ántes de 
llegar á ser ta l como la vemos. El 
estudio de la naturaleza, al que no 
dudo os iréis aficionando, nos ofre­
ce no pocas sorpresas como esa.

¿De qué modo llega ese animal 
de enorme cal)eza, sin ojos, porque 
el renacuajo en sus primeros tiem ­
pos es ciego, teniendo por toda boca 
un  pequeño agujero, sin patas y 
provisto de una cola tan  despropor­

cionada; cómo lle g a ,— d ig o ,— á 
transform arse en otro animal de 
boca y  ojos desmesurados, provisto 
de cuatro patas y completamente 
exento de cola? ¿Cuáles son las me- 
tamorfósis que sufre para pasar de 
un estado á otro?

Eso es lo que podremos ver desde 
aquí mismo, sin otro esfuerzo que 
el de concentrar nuestra atención 
en la superficie de este e.staoque, en 
cuvas aguas encontraremos sufi­
cientes renacuajos en diversos esta­
dos de desarrollo para poder ir si­
guiendo paso á paso todas sus trans­
formaciones.

Pero ántes permitidme haceros 
observar que el renacuajo es un pez 
y  vive la vida de los peces, ántes 
de transform arse en rana y v ivir la 
vida de los reptiles, es decir, ántes 
de subir un grado en la escala del 
reino animal.

¿Veis esas pequeñas cuentas en­
garzadas en un hilo, y formando 
como trozos de un rosario, que flo­
tan  encima del agua? Pues esas 
cuentas no son o tra  cosa que los 
huevos de donde han de salir los 
renacuajos; y  no os extrañe la pro­
fusión que de ellas hay en las aguas 
de ese estanque, porque cada rana 
pone la friolera de seiscientos á  mil 
doscientos huevos al año.

Esas bolas negras ó grises que 
veis sueltas y en tan ta  abundancia, 
son otros tan tos embriones de rena­
cuajo.
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Al poco tiempo, esas bolas em­
piezan á  adornarse con una peque­
ña cola que se va alargando poco á 
poco, hasta adquirir su completo 
desarrollo. Entonces esta cola tie ­
ne, cuando menos, la longitud del 
cuerpo del renacuajo y  está com­
primida lateralmente. Su boca, que 
en un principio no es más que un 
diminuto agujero, se va haciendo 
cada vez mayor, y  sus labios se cu­
bren de una m ateria córnea, for­
mando una especie do pico, gracias 
al cual puede tr itu ra r  las hierbas 
acuáticas de que se alimenta: pues 
habéis de sabor que, así como la 
rana es insectívora, cl i'cnacuajo es 
lierbivoro. Sus ojos van apareciendo 
paulatinam ente al través de la piel 
que cubre su cubeza. Su aparato 
respiratorio so va modificando poco 
á  poco, y  llega ú ser, en un  todo, 
igual al do los peces.

En efecto, sus branquias, que al 
principio no son más que un tu ­
bérculo colocado á cada lado y  en 
la parto posterior de la oalieza, 
se alargan, se dividen formando 
una especio de cintas llotanles. 
Al mismo tiempo aparece en su 
cuello una hendidura transversal 
que forma una especio de válvu­
la  membranosa. Pasados algunos 
dias, las liranqiiias ai'm se ramifican 
m ás. Pero este estado de cosas dura 
poco, pues esas branquias exterio­
res no taixlan en de.sapareccr, siendo 
reemplazadas por otras interiores.

Una vez llegado á  este  p u n to  do 
su desarro llo , el renacua jo  em pieza 
á STifrir o tra  serio de tra n s fo rm a ­
ciones.

¿Veis ese renacuajo quo tiene ya 
las patas posteriores bastante g ran ­
des? ¿Dónde diríais que tiene lis  
dos anteriores? ¿Creeis ta l vez que 
carece de ellas porque no se las 
veis? Pues estáis en un error: l:is 
tiene ya, pero ocultas bajo la piel, 
donde se van desarrollando, hasta 
que, rompiéndola, aparecen á nues­
tra  vista como las de aquel otro 
renacuajo que, á pesar de tenor las 
cuatro patas, conserva aún la cola. 
Esta empieza á dism inuir de tam a­
ño; se va atrofiando, como diríamos 
si hablásemos en lenguaje científi­
co; ac:iba por desaparecer del todo, 
y  el renacuajo queda transformado 
en rana.

Todas estas inetamorfósis pueden 
ir.se siguiendo con la vista; poro 
hay otras interiores que sólo po­
dríamos e.studiar examinando el 
interior del renacuajo en sus dife­
rentes estados de desarrollo.

Cuando empiezan á  aparecer las 
patas posteriores, el ronacinjo pier­
do la especie de pico córneo de 
que 03 he hablado ántes, 3' se en­
cuentra provisto do mandíbulas'. 
Desde este momento su régimen 
alimenticio caraliia por completo: 
nuestro animal deja de ser herbí­
voro y S3 tru isfo rm a en carnívoro. 
Al cambiar de régimen, su canal
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E L  P A S T O R  Y E L  R EB A Ñ O .

intestinal, que era largo, delgado 
y en forma de espiral, se convierte 
en un  conducto casi recto.

D urante todas estas transform a­
ciones, los piUinones del renacuajo 
se han ido desarrollando, y á medi­
da que se van haciendo más pro­
pios para llenar sus funciones, las 
branquias van siendo más impro­
pias para llenar las suyas, y  des­
aparecen desde el momento en que 
los pulmones están completamente 
desarrollados.'

Desde este instante el renacuajo 
deja de ser exclusivamente ac,uático 
para transform arse en aiifthio; es 
decir, qne si hasta  entonces no ha­
bría podido vivir fuera del agua, 
desde este momento puede vivir 
lo mismo en ella que fuera de ella.

Todo cuanto llevo dicho acerca 
de las metamorfósis do la runo, 
puede aplicarse A las do su primo 
hermano el sapo, y á las de sus 
primos en segundo grado la sala­
mandra y  el trilon; sólo que estos 
dos últimos conservan toda su vida 
la cola, así como los dos primeros 
la pierden al llegar á su completo 
desarrollo.

•Y no entro en más particulari­
dades sobre esta familia, que forma 
el eslal)on intermediario entre los 
peces y  los reptiles, por miedo de 
parecoros pesado, y por la seguri­
dad de que no nos ha  do faltar 
ocasión do tra ta r , más adelante, de 
algún otro de sus individuos.

Celso Gumis.

P A S T O R  Y SU REBAÑO.

A p -ñ a s  a p a re c e  p o r  O rie n to  
L a  te m b lo ro sa  lu z  d.; l a  m a iia n a , 
C u an d o  p o r  la  a l i a  c im a  se  d ib u ja  
C om o c in ta  d e  p la ta ,
Y á  s u  tib io  fu lg o r , e l n e g ro  m a n to  
D e l a  n o c h e  s e  r a s g a ;
C u a n d o  y a  p a lid e c e n  la s  e s t r e l la s  
D e m i r a r  á  l a  a u r o r a  a v e rg o n z a d a s ;  
C u a n d o  so  a b re n  l a s  flo res , y  la s  av c5
A l n u e v o  d ia  c a n ta n ;
C u an d o  a ro m a s  y  t r in o s  l le v a  e l v ie n to
De u n a  e n  o t r a  m o n la f ia
P a r a  a n u n c ia r  e l  d ia  q u e  a m a n e c e
Y la  n o c lie  q u e  a c a b a . . .
U n  n iñ o , u n  p a s to rc ito  d e  s e is  a ñ o s , 
A b re  ta m b ié n  s u s  o jo s  c o n  e l  a lb a ,
Y c o n  tr a jo  d e  piel& s m a l su je to
Y e l z u r ró n  á  la  e sp a ld a .
S a le  á  l le v a r  a l  m o n te  s u  re b a n o  
Q u e  im p a c ie n te  le  a g u a rd a ,

Y, á  u n a  s e ñ a  d e l n iñ o , p o r  lo  p u e r ta  
D el re d il lo a c o m p a ñ a .
Y a l ib re s  p o r  e l c a m p o  lo s  c o rd o ro s  
E n  a le g r e  m a n o d a ,
U n o s  t r a s  o t r o s  c o r r e n  y se  a g ru p a n  
S ie m p re  e n  to rn o  d e l n iñ o  q u e  le s  g u a rd a . 
L ib re s  e s tá n ;  p u d ie ra  á  o t r o s  lu g a r e s  
E s c a p a r  u n a  o v e ja  d e s c a r r ia d a  
S in  q u e  e l  n iñ o  p a s to r , e n  s u  c a r iv r a  
D e te n e r la  lo g r a r a ;
M a s  n o  e s  a s i ;  c u a n d o  e l re b a ñ o  un ido  
Q ue e n  lib e r ta d  se  v e , s a b e  a p re c ia r la .  
P a r a  h a c e r le  s e g u i r  la  b u e n a  s e n .la  
U n  d é b il n iñ o  b a s ta .

D ichosos so n  lo s  p a d re s  ew jo s  h ijo s  
A’ítnc i  la  sen d a  d e l deber tra sp a sa n ,
Y  a i p a te rn a l consejo  s iem p re  á ten lo s  
S u  a u lo r id a d  a ca tan .

B i g a r d o  S k p ú l n e d .v.
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E D U C A C IO N  Y R E C R E O .

yV lA N O LIlSC.

M an u e l s e  h a  e x a m in a d o ,
Y a u n q u e  ig n o r a  la  ñ o la  q u e  lia  s a c a d o . 
S e g ú n  d ice  á  la s  g e n te s
D e s e g u r o  q u e  no  e s  s o b re s a lie n te .
L e  ven d e  el m a l h u m o r  q u e  lo d o m in a . 
Q u e  no p u ed e  o c u lta r ,  a u n q u e  q u is ie r a ,
Y q u e  lo h a c e  h a b la r  so lo , y  q u e  le  in c l in a  
A  p e n s a r  y  d e c ir  d e  e s t a  m a n e r a :

— ;T ril)u n a l m á s  cu rio so  
N i m á s  im p e r t in e n te ! , , .  
iQ uó p r e g u n ta r  ta n  n e c io  y t a n  ocioso!
¡Y q u ie r e  le  c o n te s te n  d e  re p e n te l . . .  
— «D iga u s te d  la  te o r ia  
Do la  lu z .,. P ru e b e  u s te d  e s te  te o re m a . 
¿Q ué e s  tr ig o n o m e tr ía ?
¿Q ué e s  u n  ep ifo aem a?»
¡Q ue e s tu d ie n  co m o  y o , s í  s a b e r  q u ie re n ,
Y no  m e  d e se s p e re n !  
iP e ro c a lI e l  la q u i u n  g a to  d e s a f ía
M i J u s ta  in d ig n a c ió n ! .. .  Q ue n o  m e  v e a
Y p ru e b e  s u  e s p in a z o  m i c o r r e a ;

D e p la n t a s  y  a n im a le s ,
Y q u e  e s  m u y  e ficaz  e n  c a so s  ta le s .
Es h a s t a  v e rg o n z o so , á  lo  q u e  p ie n so . 
Q ue d u e rm a  M icifuz  in d ife re n te  
E s ta n d o  yo  su sp e n so .
Q u ed am o s, p u e s , e n  q u e  in m e d ia ta m e n te  
M e p o n d ré  á  r e p a s a r ,  y a  q u e  e s  p re c iso . 
S i no  m ie n te  la  fam a .
C o n te s ta r  la s  p r e g u n ta s  del p ro g r a m a . 
T e n g o  n o v e n ta  d ia s  p o r  d e la n te ,
Q u e  b ien  a p ro v e c h a d o s
P u e d e n  h a c e r  q u e  s e p a  lo b a s t a n te
De la s  m il to n te r ía s
Q u e  n o s  q u ie re n  m e te r  oii la  c a b e z a .
E n  e s to  u n  p o b re  p e r r o  le tro p ie z a ,
Y M an u e l, q u e  e s  á  v e c e s  m u y  s e v e ro ,
E n  c a s t ig o  le  t i r a  s u  s o m b re ro .

S a lió  p ita n d o  c o m o  y o  te m ía .
C o r r a  y  g r i te  e n  b u e n  h o ra ;
B u sq u e  á  la  S o c ied ad  q u e  e s  p r o te c to r a

E l p e rro , á  q u ie n  e l  t r a to  n o  le  c h o c a .  
H u y e  d e  a ll í ,  lle v á n d o se  e n  la  b o c a  
L a  p re n d a  d e l c a s t ig o .
Y M an o lito , q u e  e s  m a l q n em ig o .
S u  so m b re ro  r e s c a ta  a l  fin y  a l  c a b o . 
N u e v a  v e n g a n z a  id e a .
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M A N O LIN .

Y a l  a tr e v id o  c a n  p o n e  en  e l ra b o  
S u s  l ib ro s  a ú n  a ta d o s  con  c o r r e a , 
H u y e  e l  p e r r o  p e rd ié n d o se  d e  v is ta ,
Y  á  m u y  poco M an u e l p ie r ile  s u  p is ta .

P a s a  u n  s im ó n  y  m o n ta  en  la  t r a s e r a ,

Q u e  e l r ie s g o  no le  a s u s ta ;
Lo o b s e rv a  e l c o n d u c to r , b la n d a  la  fu s ta ,
Y h u y e n d o  M an o lin , s a l ta  á  la  a c e ra ;
P o ro  do a q u e l a r r a n q u e  fu r ib u n d o . 
V e n g a n z a  h a  de to m a r  ru d a  y s a n g r ie n ta .  
iP a r a  q u é  e x is te n  p ie d r a s  en  e l m undo  
S ino  p a r a  b o r r a r  ta m a ñ a  a f r e n ta ?
P e ro  M an u e l, q u e  n u n c a  a l  e s c a rm ie n to  
D ió e n  e l pocho  c a b id a ,
B u sc a  o tro  p e lig ro so  e x p e rim o n fo :
V e á  u n  c a b a llo  y  le  t i r a  d e  la  b r id a .
Le p is a  é  u n  fo s fo re ro  
S u  co m e rc io  in flam ab le ;
F in g e  c n rp i la r  s u s  p ie r n a s  e n  el sab io  
Q ue a r r a s t r a  u n  c o ra c e ro ;
P id e  lu m b re  á  un  pac ifico  v ec in o ,
Y h a c e  con  s u  t a r d a r  q u e  p ie rd a  e l tin o . 
D e sc o rre  la  c o r t in a  d e  u n a  tie n d a :
Y á  s u s  h a z a ñ a s  p a r a  d a r  r e m a te ,
R e a liz a  Ja  d ia b lu ra  m á s  t r e m e n d a  
D e ta n  e sc la re c id o  b o ta r a te .
A u n  a g u a d o r  q u e  d e sc u id a d o  p il la  
L e  e c h a  la  z a n c a d illa ;
Y  el a s t u r ,  q u e  m a r c h a b a  s in  rece lo , 
T ie m b la , v a c i la  y  m id e  a l fin e l su e lo .

P e ro  ;ah l q u e  v é l a l a  ju s t i c ia  h u m a n a ; 
A cu d e  en  e l  m o m e n to ,
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10 E D U C A C IO N  Y R E C R E O .

Y p a r a  q u e  le  s i r v a  d e  e s c a rn í ¡en to , 
L le v a  á  la  p re v e n c ió n  a l  ta r a m b a n a .

A lli M an u e l, s in  lu z , c a m a , n i c e n a . 
T ie m p o  te n d r á  de m e d i ta r  q u e  e s  ju s to  
El r i g o r  J e  la  ley  q u e  le  co n d en a ;
P e n s a r á  ele su s  p a d re s  en  e l su s to ,
Y  a c a so  a r r e p e n tid o  
D e to d o s  su s  e r r o re s .
R e c o b re  a l  fin  el tie m p o  q u e  lia  perilM o; 
C o m p ita  a l 'e s tu d ia r  co n  los m e jo res ;
Y la  n o ta  d e  q u e  h a n  d e  h a b la r  la s  g e n te s . 
B orre, lu é g o  con  d iez  s o b re s a lie n te s .

A lli s a b r á  M an u el q u e  e s  p e lig ro so  
C o m p ro m e te r  e l  p ú b lico  rep o so ;
L a n z a rs e  p o r  la s  c a lle s  de a v e n tu r a s ,
Y h a c e r  la s  t r a v e s u r a s
Q ue en  e s t a  r e la c ió n  h e  re fe rid o  
I>e m u c h a c h o  ta n  m a lo  y  a tr e v id o .
A lli m e d ita r á ,  p u e s  tiem p o  tie n e .
Q u e  s i o p o r tu n a m e n te  no d e tie n e  
E l p a s o  e n  su  c a r r e r a .
L a  J u s tic ia  s e v e r a
Q u e  v ig ila  e n  M ad rid  c o n s ta n te m e n te . 
L le v a  á  la  p re v e n c ió n  a l  d e lin c u e n te .

O . Y B.

I tN LA A U R O R A  D S  LA VIDA.

P o r  lo s  v a l le s  m á s  f ro n d o so s  
Q ue e n c a n to s  a l a lm a  o fre c e n . 
C o rr ie n d o  v a n  a fa n o so s  
M u ch o s  n iñ o s , t a n  h e rm o s o s .
Q ue d e l c ie lo  m e  p a re c e n .

Y su s p e n d e n  s u  c a r r e r a  
A l v e r  q u e  en  u n a  p ra d e r a ,
Del a l t o  m o n te  v e c in a .
B ro ta  s u a v e  y  p la c e n te ra  
U n a  fu e n te  c r is ta l in a .

— ¡L legad lo—le s  d ic e  u n  a n c ia n o  
Q ue ju n to  á  la  fu e n te  m o r a ,— 
«B ebed, y  no s e r á  e n 'v a n o ;
Q u e  e l  m a n a n t ia l  e s  m u y  s a n o
Y e l a g u a  c o n so la d o ra .»

— Si a p a g a  la  s e d  a r d i e n te ......
—Y e l la  d á  lu z  á  la  m e n te
Y fu e rz a s  a l  co razó n .
—¿C óm o se  l la m a  la  fu en te?
— L a  fu e n te  d e  la  ra z ó n .

Q u e  p ro n to  á  la  e d a d  l le g a s te is

E n  q u e  o s  la  b r i i i i la  e l d es tin o ;
Y o s  q u e  e l p a so  a c c le r á s te i s .  
P o rq u e  e n tro  flo res  h a llá = te is  
F á c il y  h e rm o so  e l c a m in o .

T o d o s  c o r r e n , n o  e s  e x tr a ñ o ;  
Q ue v a n ,  d e  e n g a ñ o  en  e n g a ñ o . 
T ra s  u n a  g lo r ia  m e n tid a  
Con q u e  s u e ñ a n ,  p o r  s u  d añ o . 
E n  l a  a u r o r a  de l a  v ida .

Y a s i  d e  la  b e l la  in fa n c ia  
V a n  o lv id a n d o  h a s t a  ol n o m b re ,
Y  a u n  en  s u  lo c a  in c o n s ta n c ia , 
L os e n o ja  la  d is ta n c ia
(¿ue e x is te  d e l n iñ o  a l  h o m b re .

—¿T en em o s m u ch o  q u e  a n d a r  
P a r a  p o d e r p e n e t r a r  
E n  los m is te r io s  d e l in u n Jo í 
—Si a l  fin h a b é is  J e  lle g a r .
C ese  v u e s t ro  a fn n  p ro fum lo .

Y ¿no  v e is  c o n  p e s a d u m b re  
E l m o n te  q u e  e l  v a lle  c ie r ra ?
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iQ iie la  ilu s ió n  n o  o s  d e s lu m b re ; 
Q u e  á  t r a s p o n e r  v a is  l a  c u m b re  
C on m il p a s io n e s  en  g u e rra !

S ie m p re  a b r a s a  en  la  su b id a  
E l so l lio la  ju v e n tu d ;
C u id ad  lie  n o  v e r  p e rd id a ,
C on  v u e s t r a  ilu s ió n  q u e r id a .
L a  s e n d a  do l a  v ir tu d .

Y  a n d a d , n iñ o s , q u e  y a  o s  de jo . 
A u n q u e  e l a lm a  b ie n  lo  s ie n to :

N u n c a  o lv id é is  e i c o n se jo  
Q ue o s  h a  d a d o  e l p o b re  v iejo  
Q u e  l ia l lá s te is  ju n to  á  la  rú en te .»

Y a l l á  v a n , e n  su  c o n c ie n c ia  
O yendo  la  voz  s e n t id a  
C on q u e  a d v ie r te  á  s u  in o c e n c ia  
L a  b ie n h e c h o ra  e x p e r ie n c ia  
E n  la  a u ro ra  d e  la  o ída.

EO U U RO O  U U S T IL L O .

A N U B E  B L A N C A .

A m i q u e r id a  a m ig u l t a  A m e lia .

¿Qué nube se ha formado en tu 
frente? Vamos, dimclo; ¿qué es lo 
que así te  contraría? ¿ Estás disgus­
tada  porque aun  no han traído el 
lindo soinbrerito que debías estre­
n a r esta tarde? La modista es una 
inhum ana, que no tiene piedad de 
tí. ¡Pobre Amelia! ¡Qué desgracia 
tan  grande y  qué modista tan  in­
fame, que de ese modo se burla de 
tu s más vehementes deseos! Pero 
quiero disipar .esci tempestad que se 
mece sobre tu  pura y  blanca fron­
te ;  quiero distraerte. Pujemos al 
jard ín . ¡Qué hermoso está! ¡Qué 
fragancia despiden las variadas llo­
res que lo adornan!.¡Q ué I)ien sue­
nan en nuestros oidos los armonio­
sos trinos (le los pnjarillos, 3’ cómo 
nos acaricia la dulce brisa (pie agita  
las iiojas de los árliales! También 
juguetea con tus rubios caliellos; 
ella refrescará tu  frente. Ya no 
piensas en el soinbrerito , y  corres

por las anchas calles, cogiendo al 
paso mariposas }■ flores. ¿Porcpié 
te has detenido? ¿Qué os lo que se­
ñala tu  mano? Es una capricliosa 
nubecilla hlanca que parece mecerse 
sobre el azulado cielo. ¡Qué forma 
tan  i'ara va tomando! Ahora se en­
sancha, 3̂  su blanco de nieve se 
to rna  en un feo plomizo, que m an­
cha el puro color dcl firmamento. 
También tu  frente estaba manchada 
por aquella horrible arruga. Pero 
¡cómo ba  crecido la niilie! lo que 
alcanza nuestra v ista se ha conver­
tido en un  negro horron que nos 
oculta el cielo por completo. ¿Por 
qué te estremeces 3' haces la señal 
de la cruz? Es un relámpago que 
ha cruzado por el espacio; ahora 
retumlia el trueno. ¡ Qué viento tan  
frió! Volvamos á  cusa; detras de 
los cristales podremos seguir el 
curso de la nulje.

¡ Pobres flores 1 ¡ Cuán duramente
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las m altrata el furioso huracán que 
se ha desencadenado ! Las copas de 
los árboles parece que tocan en el 
suelo; ahora se tronchan sus más 
frondosas ramas, y  son arrastradas 
por el viento , envueltas entre la 
arena del jard ín . ¡ Qué h o rro r! El 
techo de aquella miserable choza se 
ha desplomado por completo. Cuan­
do sus pobres moradores vuelvan 
de su trabajo , se encontrarán con 
que esta noche no tienen asilo.

¡Qué traidora ha  sido la nubeciUa 
blanca que ha llamado tu  atención! 
Hé ahí en lo que se ha convertido.

También era blanca la que hace 
poco cruzó por tu  frente; blanca, 
porque era motivada por un ino­
cente capricho; pero o y e , niña 
m ia, no la dejes que vuelva á  apa­
recer, ni la dejes que crezca, pues 
y a  has visto en lo que vienen á pa­
ra r  las nubeciJlas blancas.

M a r í a .

L E S P E J O  D E L  VICIO.

F a ó  c u a n d o  n iñ o  R a im u n d o , 
E n tr e  z o r ro  y h a r a g a n ,
E l n iñ o  m á s  h o lg a z á n  
Q ue se  h a  v is to  en  e s te  m u n d o . 

S in  te m o r  á  c o sa  a lg u n a
Y ed u c a d o  e n tr e  lo s  p illo s .
Se a fic io n ó  á  losnooíVfos
Y s e  c o n s a g ró  á  la  tu n a .

Y á  f a l ta  d e  la s  le c c io n e s
Y d e  lo s  l ib ro s  del a u la ,  
E lc n ra z o n  d e  a q u e l m a u la
Se fu é  h in c h a n d o  d e  p a s io n e s .

C rec ió  R a im u n d o , y  llegó  
A e s a  ed a d , en  q u e  p a re c e  
Q u e  se  f l j a y  fo r ta le c e  
L a  c o n c ie n c ia ; |y  q u é  pasó?

Q ue a l  s e n t i r  s u  s a n g r e  m o za  
P o r  la s  v e n a s  c ir c u la r ,
N a d ie  le  q u iso  t r a t a r ,
N i n a d ie  co n  é l s e  ro z a .

Y  e n  s u  a is la m ie n to  c r ü e l , 
A b u rr id o  y  d e sp e c h a d o .
S ie n ta  p la z a  d e  so ldado .

Y  s e  a l is ta  en  u n  c u a r te l .
M a s  co m o  e l p o b re  R a im u n d o  

E s  u n  topo  de p r im e ra ,
N o pudo  l l e g a r  s iq u ie ra  
A  s e r . . .  u n  cab o  se g u n d o .

C a n sa d o  y a  d e l fu s il 
S e  d e c la r a  en d e s e rc ió n .. .
A qu í a c a b a  la  fu n c ió n ;
¡Lo m a tó  u n  g u a rd ia  c iv ill

Q u e  e n  e s to  s u e le  p a r a r  
E! té rm in o  de !a  v ida  
D e e s a  ju v e n tu d  p e rd id a  
Q u e  no  s e  q u ie r e  e d u c a r .

P u e s d ic e  co n  m u c h o  ju ic io  
U n a  a n t ig u a  m o ra le ja :
P o rtillo  que  el m a es tro  d e ja  
L o  oiene á  c e rra r  e l oieio.

E l d e sd ich ad o  R a im u n d o  
E s  u n  e jem p lo  e lo c u e n te  
D el p re m io  q u e  a l  in d o le n te  
S e  le  r e s e r v a  e n  e l m undo .

M . Z a p a t a .
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R e c u e r d o s  d e  d o s  s i g l o s .

A la sombra de una vieja encina 
liabia mandado edificar su quinta 
un título de Castilla. Protegida por 
las robustas ram as del árbol de los 
rayos del sol, y  gozándose en ella 
de la frescura del ambiente que mo­
vía el espeso follaje del árbol, la 
casa era un lugar delicioso para el 
recreo de sus dueños, que disfruta­
ban al propio tiempo de la tranqui­
lidad y  sosiego de aquellos sitios, 
apartados de la población.

Los propietarios de la finca, ya 
ancianos, tenían un  h ijo , á quien 
amaban con delirio, y  en quien iia- 
bian declinado toda su autoridad y 
poder.

Las comodidades de su casa abur­
rían  soberanamente á  dicho jóven, 
y  un dia, que se iba haciendo para 
él muy enojoso, quiso distraerse 
contemplando el cielo; pero al ir á 
poner por obra su deseo, no encon­
tró  en toda la casa ventana ni bal­
cón que no tuviese el verde y fron­
doso cortinaje de las ram as de la 
encina.

Exasperado su carácter irritable 
con esta contrariedad, y no encon­
trando cosa en qué desahogar su 
cólera, ocurriósele la idea de m an­
dar destruir el hermoso vegetal, 
que tantos beneficios dispensaba á 
su casa. Dió, pues, órdenes term i­
nantes de cortar el árbol, y  con

esta determinación quedó tranquilo 
y satisfecho.

Pero pasado el arrebato del pri­
mer m om ento, le remordió su con­
ciencia, aunque no le movió á le­
van tar la sentencia de muerte.

Por la noche, cuando entregó su 
cuerpo al reposo, el jijven Emilio 
tuvo un sueño agitado y  lleno de 
inquietudes.

En él vió que sus órdenes se 
cum plían, cayendo la encina á los 
rudos golpes deí hacha de los cria­
dos; y  al ser hendido el tronco, el 
jóven , que presenciaba apesadum­
brado la obra destructora, descu­
brió en él un m anuscrito , cuyos 
caracteres fantásticos, trazados por 
su acalorada im aginación, excita­
ban poderosamente su ínteres.

Devoró el manuscrito en medio 
de la mayor impaciencia, y al con­
cluir la lectura sus ojos estaban ar­
rasados por el. llanto.

No podemos resistir el deseo de 
dar á  conocer la curiosa in terpreta­
ción del m anuscrito, que era la si­
guiente:

«En el año 1310 no contaba yo 
con que mi existencia se prolon­
gara por-muchos dias. Hermosa be­
llota que había crecido en una en­
cina de los dominios del poderoso 
conde de N ., solo una casualidad 
podria librarme de ir á perecer en­

Ayuntamiento de Madrid



tre  los dientes de algún animal de 
los que vagaban por cl m onte, ó 
perdida pai’a  siempre entro la m a­
leza.

Columpi.iliame una tarde pend¡en­
te  de una ram a, cuando sentí que 
desprendida por una ráfaga de vien­
to , caía rodando por el suelo entre 
muchas otras que habían estado 
conmigo en oí árbol.

Paseábase á esta sazón cerca dcl 
sitio donde yo caí, un  hijo del con­
de, á quien llevaba de la mano su 
nodriza. El niño iba recogiendo del 
suelo cuanto llamaba su atención y 
lo depositaba en una linda canasti­
lla que llevaba el am a. Yo fui reco­
gida del suelo con otras bellotas y 
me metieron en la cestiia.

En ella pasé mucho ra to  en me­
dio de una g ran  oscuridad. Sacá­
ronm e por ña de allí y me encontré 
en un espacioso salón iluminado 
por opacas luces, pero decorado es­
pléndidamente.

Reinábala alegría en aquella casa 
entre cuyos dueños me encontraba 
á  la hora de la cena. Las conver­
saciones eran muj' animadas alre­
dedor de una extensa mesa, en la 
cual 3’a  sólo se veian los postres. 
Gran número de sirvientes iban y 
venían por el salón.

La nodriza y  el niño disputaban 
con gran calor. Cajirichoso éste, 
liahíasele antojado comer bellotas; 
y prudente aquélla, no quería per­
mitírselo.

El niño rogaba y lloraba para 
que no le privasen de su antojo; y 
viendo la nodriza su empeño, lo 
dijo con intención de distraerle:

—¿ Quieres que tengam os mnclias 
bellotas como esa que guardas en 
la mano ?

— Sí, s í,— dijo el niño interrum ­
piendo su [lanío.

—Pues para eso es preciso sem­
brar éstas y verás cómo nace un 
árbol que se llenará de bellotas. Los 
dos cuidaremos el arholito, v cuan-” V

do dé el fruto, yo te subiré en mis 
brazos y tú  mismo cogerás las que 
más te gusten.

— Bueno, ama; ¿cuándo vamos á 
sembrarlas?

— Mañana en cuanto te levantes.
Tranquilizóse el niño y se quedó 

dormido, acariciando la idea de tener 
un árbol rau\’ bonito y  poder pron­
to comer muchas bellotas.

A la m añana siguiente fui sem­
brada con las demas bellotas que se 
habian recogido, y c.oncluidas las 
operaciones de la siembra, costó 
g ran  trabajo re tirar al niño deaquel 
sitio, porque se habia empeñado en 
verme Crecer.

Desde aquel día recibí la  visita 
de mis dos protectores, y  escuchaba 
las promesas que la nodriza hacia, 
al niño de mi pronto crecimiento.

Fui de entre todas mis compañe­
ras la única que prendió. Eran de 
ver los cuidados que me prodiga­
ban, como si se tratase de una
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plantíi para el adorno de la Caste­
llana. Sin ellos yo hubiera crecido, 
pues en el monte crecen mis com­
pañeras, como es sabido, sin que 
nadie cuide de ellas; pero á mí mo 
agradaba mucho ser objeto do las 
atenciones de unos séres A quienes 
amaba.

El niño creció, y á los diez y  
seis años entró al servicio del rey 
Don Pedro I de Castilla, do triste  
memoria, cuando yo era un  ende­
ble arboliUo que me doblaba con el 
más ligero viento.

[Se c o n c lu ir á .)

L u i s  . P e r e z  R u b i v .

h  H I J O .

S O N E T O  DE LU IZ G U IM A RA ES (1 ) .

L a  v id a  d e  é l ,  c o n s ta n te  c a rc a ja d a : 
E lla  en  l lo r a r  la  v id a  c o n su m ia ,
Y  a l  p a r  q u e  t r a b a ja n d o  s e  in o r ia .
Do é l e r a  u n a  t a b e r n a  l a  m o ra d a .

E n  la  p o b re  m u je r  a b a n d o n a d a  
N a d ie  a d v ir tió  m o m e n to  de a le g r ia .

11) Del l ib r o  S o n e t i s  e  R im a s, p u b lic a d o  c a  R o m a 
r e r te n te in « n l«  p o r  e l  n o ta b le  p o e ta  b r a s i l j a o  I.uiz 
G u im a ra c s .

N i d e l h o m b re  en  la  faz  ru d a  y  s o m b r ía  
J a m á s  s e  v ió  u n a  lá g r im a  p o sa d a .

M asD io s, q u e  u n  r e d e n to r  a l  m u n d o  d ie r a .  
C u a l lim o s n a  d e  a m o r  y  d e  v e n tu r a  
L es h izo  p a d re s  d e  u n  h e rm o so  n iño :

L a  m u je r  so n r ió  p o r  v ez  p r im e ra ;
Y b e sa n d o  á  la  t i e r n a  c r i a tu r a ,
É l v e r tió  e l p r im e r  lla n to  do c a r iñ o .

T ra d u cc ió n  d e  M . O ssoR io  y  B e r n a r d .

y \ C T U A L l D A D E S .

L a  e sc u e la  d e  p á rv u lo s  c r e a d a  y  d ir ig i­
d a  e n  E s te l la  p o r  la s  h e rm a n a s  d e  S a n ta  
A n a , m a e s t r a s  c o i  titu lo , e s tá  d a n d o  m ag - 
Tíiflcos re s u l  laidos on a q u e l la  lo ca lid ad .

S u s  a s id u o s  t r a b a jo s ,  s u s c o n tín u o s  d e s ­
v e lo s , e l  m é to d o  in tro d u c id o  e n  la  e n s e ­
ñ a n z a ,  todo  lo  q u e . e n  u n a  p a la b ra ,  d e s ­
p ie r t a  la  in te lig e n c ia  d e l n iñ o , a b r ié n d o le  
e l v a s to  c a m p o  d e  la  i lu s t r a c ió n ,  e n s e ñ á n ­
dolo  á  v is lu m b ra r  los a n c h o s  h o riz o n te s  
d e  l a  c ie n c ia  y  p re p a rá n d o le  p a r a  r e c o r r e r  
s u  c a m in o , e s  p ra c t ic a d o  p o r  a q u é l la s  h e r ­
m a n a s  co n  fe , c o n  p re c is ió n  y  e n tu s ia sm o , 
d ig n o s  d e  lo s  i n a \ o r e s  e lo g io s.

E n  e l H osp ic io  p ro v in c ia l  d e  Z a ra g o z a , 
se  h a n  c e le b ra d o  b r i l la n te s  e x á m e n e s  de

lo s  n iñ o s  y n iñ a s  a s i la d o s  e n  e l  e s ta b le c i­
m ie n to . El n ú tu e ro so p ú b lic o  que  c o n c u r r ió  
á  d ic h o s  e x á m e n e s  sa lió  a l t a m e n te  sa lis fo - 
c iio  d e l b u e n  ré g im e n  d e  la  c a s a  y  d e  los 
a ile la n to s  d e  lo s  q u e  la  h a b ita n .

L e e m o s  e n  u n  p e rió J ic o  d e  S a n ta n d e r :  
" A y e r , e n  la  R in c o n a d a , u n  c a rb o n e ro  

d ió  ta n  f u e r te  p a lo  á  s u  b u r r o ,  q u e  e l p o ­
b re  a n im a l  c a y ó  m u e r to  c u a l s i  lo  h u b ie r a  
h e r id o  u n  ra y o .

E l c a rb o n e ro , v ie n d o  lo  q u e  h a b ia  h e - 
c h o , y q i i e c l  p a lo  a q iie í le  h a b ia  p riv a d o  
do u n  a \ u d a  t a n  n e c e s a r ia  á  s u  oficio , 
ro m p ió  á  l l o r a r  co n  ta n t a  g a n a  q u e  d a b a  
c o m p a s ió n  e l  v e rle .

C u a n d o  se  c a s t ig a  ta n  b á r b a r a m e n te  á
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lo s  .a n im a le s ,  no  s e  p u e d e  e s p e r a r  o t r a  
c o s a  q u e  la  m u e r te  do  é s t o s ,  p o r  m á s  que  
d e s p u é s  s e  llo re  s u  p é rd id a  c o m o  la  llo ­
r a b a  el c a rb o n e ro .»

A e v i t a r  e s to s  su c e s o s  tie n d e  la  a c t iv a  
p ro p a g a n d a  d e  la s  S o c ie d a d e s  p ro te c to ­
r a s ,  q u e  ta n to  a r r a ig o  e m p ie z a n  á  te n e r  
e n t r e  n o so tro s .

S , M . la  R e in a , a c o m p a ñ a d a  d e  lo s  se ­
ñ o re s  D ire c to r  d e  In s tru c c ió n  p ú b lic a  y  d e l 
A lca ld e  d e  M a d rid , e s tu v o  e l d ia  21 e n  la  
e sc u e la  F rcebe l, in s p e c c io n a n d o  e l e s ta d o  
d e l e s ta b le c im ie n to  y  lo s a d e la n to s  q u e  
c o n s ig u e n  e n  s u  e d u cac ió n  los d isc íp u lo s  
q u e  a s i s te n  á  lo s J a r d in e s  d e  la  In fa n c ia . 
S . M . l a  R e in a  q u ed ó  m u y  c o m p la c id a , y  
a s í  lo  m a n ife s tó  a l  c e lo so  d i r e c to r  d e  la  
e sc u e la  D. E u g e n io  B a rto lo m é  d e  M ingo, y  
á  la s  p ro fe s o ra s  S ra s .  M aiic lio n , F e l t r e r ,  
G a rc ía  del R e a l y  G a rc ía  O bispo .

C on el p r e s e n te  n ú m e ro  re p a r t im o s  el 
p ro s p e c to  d e  L a s  N o vedades, n u e v a e n c i lo -  
p e d ia  d e  n o v e la s , v ia je s , c o s tu m b re s ,  in ­
v e n to s , c a u s a s  c é le b re s , e tc . ,  q u e  d esd e  
e s te  m e s  p u b lic a rá  e l  d is tin g u id o  e s c r ito r

D . C . S e r r a n o  M a g d a le n a . 1.a n u e v a  r e v i s ­
t a  n o s  p a re c e  m u y  re c o m e n d a b le .

«
« »

C o n tin ú a  ta n  c o n c u rr id o  co m o  d e  c o s ­
tu m b re  e l  d iv e r tid o  te a t r o  G u ig n o l, p o r  u n  
n u m e ro so  p ú b lic o  i n f a n t i l ,  y  s u  a c t iv a  
e m p r e s a  se  h a  v is to  en  la  p re c is ió n  d e  a u ­
m e n ta r ,  no  só lo  el n ú m e ro  d e  c o m e d ia s  de 
s u  re p e r to r io , s in o  ta m b ié n  s u  e le g a n te  
v e s tu a r io  y  a tre z z o . L a s  im p o r ta n te s  r e ­
fo rm a s  q u e  en  d ic h o  te a t r i to  s e  h a n  l le v a ­
do á  c a b o , y  lo s  c h is te s  q u e  s in  c e s a r  se  
o y e n  e n  la s  o b r a s  r e p r e s e n ta d a s ,  ju s l i f lc a n  
e l  f a v o r  d e l p ú b lico .

A  la  m a y o r  b re v e d a d  se  p o n d rá n  en  e s ­
c e n a  la s  c o m e d ia s  d e  g r a n  e s p e c tá c u lo  
Í7na h a d a  p ro tec to ra , p a r a  c u y a  r e p r e s e n ­
ta c ió n  se  h a n  p in ta d o  d o s  n u e v a s  d e c o ra ­
c io n e s  y  h ech o  o tr o s  g a s to s ;  L o  que  pasó  á  
D . C irilo , L a is la d e  C u e h u fie la , E l R e y  S o l­
feo  ( c o n t in u a c ió n  do la  m u y  a p la u d id a  
P r in c e sa  C hispas), y  U n c ia je  d irec ío .

D e se a m o s  á  la  e m p r e s a  to d o  g é n e ro  d e  
p ro s p e r id a d e s .

«
* »

A p la z a m o s  p a r a  e l  p ró x im o  n ú m e ro , 
p o r  f a l t a  d e  e sp a c io , la  p u b lic a c ió n  d e  v a ­
r io s  in te r e s a n te s  ju e g o s  d e  im a g in a c ió n .

—A lo s  p ié s  d e  u z té , P a n e l i i ta .  
— F e lis e s  t a r d e s ,  D om ingo . 
—¿C on q u e  v a m o s  á  s e r  lib re s?  
— De M a d ri m e  lo h a n  e sc r ito . 
— Y e n  c u a n to ^ lib re s  s e a m o s  
P o d re m o s  ta m b ié n  s e r  r ico s .
— Y a c a s o  b la n c o s ,(m u y  b la n c o s .

—S a ld re m o s  m a ñ a n a  m ism o ,
Y á  M ad rid , p o rq u e  e s  la  t i e r r a  
E n  q u e  a b u n d a  lo  bon ito .
—Y a ll¡¿ iló n d e  v iv irem o s?
—¿Q uién  p r e g u n ta  eso , D om ingo?.. 
E n  l a  c a lle  de lo s  N egros  
E s tá  n u e s t ro  dom ic ilio .

Hailria: l5M.—Imp. <le Uoreao y Kola», babel la  Calúlics, iú.
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